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Escuela de Teología

Conclusión de Aparecida

Es el Espíritu Santo quien ha conducido a la Iglesia Latinoamericana reunida en Aparecida hasta la meta que toma forma en el Documento final. (DA 547)
Los Obispos de América Latina en Aparecida desean despertar la Iglesia del Continente para un gran impulso misionero. Hay que salir al encuentro de las personas, las familias, las comunidades y los pueblos para compartir el don del encuentro con Cristo, que ha llenado nuestras vidas de sentido, verdad y amor, alegría y esperanza. No podemos quedarnos tranquilos en espera pasiva en nuestros templos, sino urge acudir en todas direcciones, para proclamar que el mal y la muerte no tienen la última palabra, que el amor es más fuerte. (DA 548)
Para ser una Iglesia con impulso evangelizador, tenemos que ser de nuevo evangelizados y fieles discípulos. Concientes de nuestra responsabilidad con los que se han alejado, tenemos que cuidar la religiosidad popular. Hay que recomenzar desde Cristo, reconociendo su presencia y siguiéndolo. (DA 549)
Para cumplir la misión evangelizadora hay que convocar todas las fuerzas vivas de la Iglesia: sacerdotes, religios@s y laic@s. Esta misión debe abrazar con el amor de Dios a tod@s, especialmente a los pobres y a los que sufren, y no se puede separar de la solidaridad con los necesitados y de su promoción humana integral. (DA 550)
Debemos ponernos en estado permanente de misión, llevando nuestras naves mar adentro, con el soplo potente del Espíritu Santo, sin miedo a las tormentas, seguros de que la Providencia de Dios nos acompañará. (DA 551)
Tenemos que recobrar el fervor espiritual y la alegría de evangelizar, incluso cuando hay que sembrar entre lágrimas, de manera que el mundo actual reciba la Buena Noticia, no a través de evangelizadores tristes y desalentados, sino de quienes irradian el fervor de haber recibido la alegría de Cristo y han aceptado entregar su vida a anunciar el Reino de Dios. (DA 552)
En esta tarea nos ayuda la compañía cercana y tierna de María Santísima, que nos ha de mostrar el fruto bendito de su vientre, nos enseñará a responder como ella lo hizo en la anunciación, nos enseñará a salir de nosotros mismos en camino de sacrificio, amor y servicio como lo hizo en la visitación a su prima Isabel. (DA 553)
Fijos los ojos en Jesucristo, autor y consumador de la fe, le decimos:
Quédate con nosotros, Señor, acompáñanos aunque no siempre hayamos sabido reconocerte. Quédate con nosotros, porque en torno a nosotros se van haciendo más densas las sombras, y tú eres la luz; en nuestros corazones se insinúa la desesperanza, y tú los haces arder con la certeza de la Pascua. Estamos cansados del camino, pero tú nos confortas en la fracción del pan para anunciar a nuestros hermanos que en verdad tú has resucitado y que nos has dado la misión de ser testigos de tu resurrección.
Quédate con nosotros, Señor, cuando en torno a nuestra fe católica surgen las nieblas de la duda, del cansancio o de la dificultad: tú, que eres la Verdad misma como revelador del Padre, ilumina nuestras mentes con tu Palabra; ayúdanos a sentir la belleza de creer en ti.

Quédate en nuestras familias, ilumínalas en sus dudas, sostenlas en sus dificultades, consuélalas en sus sufrimientos y en la fatiga de cada día, cuando en torno a ellas se acumulan sombras que amenazan su unidad y su naturaleza. Tú que eres la vida, quédate en nuestros hogares, para que sigan siendo nidos donde nazca la vida humana abundante y generosamente, donde se acoja, se ame, se respete la vida desde su concepción hasta su término natural.

Quédate, Señor, con aquellos que en nuestras sociedades son más vulnerables; quédate con los pobres y humildes, con los indígenas y afroamericanos, que no siempre han encontrado espacios y apoyo para expresar la riqueza de su cultura y la sabiduría de su identidad.

Quédate, Señor, con nuestros niños y con nuestros jóvenes, que son la esperanza y la riqueza de nuestro Continente, protégelos de tantas insidias que atentan contra su inocencia y contra sus legítimas esperanzas.
¡Oh, Buen Pastor, quédate con nuestros ancianos y con nuestros enfermos! ¡Fortalece a todos en su fe para que sean tus discípulos y misioneros! (DA 554)
